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ALEGRÍA | 
DE ESTAR 

VIVO | 
Ez vez que toco de cerca la muerte, aprecio más | 

la vida. | 
Cada vez que he visto a alguno de mis hijos enfermo, 

aprecio más la salud. 

  

Tal vez sea por eso mismo que los más bellos poemas 

de amor se escriben en la soledad de la separación y los 

más hermosos textos sobre la vida se escriben en la proxi- 

midad de la muerte. é 
¿Por qué será que se nos debe mover la tierra para que 

nos volvamos a mirar a los ojos, o estar inundados hasta 

el cuello para que reencontremos nuestra hermandad y se despierte la solidaridad? 

¿Por qué seremos tan inconscientes al milagro que encierra el vivir y que, día a día, minuto a minuto, se 

hace presente en nosotros y en nuestro entorno? 

Tengo la impresión que ya hace mucho tiempo hemos caído, como personas, como país, en un estilo y 

modo de enfrentar la vida, tremendamente pesimista, chato, agresivo, gris. Estamos inconscientes del rega- 

lo de la libertad, ciegos a las riquezas de sus habitantes y su territorio. 

Me pregunto a menudo: ¿por qué la alegría no ha llegado?... ¿Será tal vez porque se requiere, en definiti- 
va, de un cambio radical en el modo de vivir, en el modo de relacionarnos como personas diferentes, en como 

miramos el futuro y construimos el presente? 
Mi certeza es que para que la alegría llegue se debe contar con un cambio del corazón, con un cambio en 

el modo de mirarnos, a cada uno y de mirar a quien es tan legítimo como yo y que vive a mi lado. Un cambio 

del corazón implica optar, con la voluntad siempre libre e independiente, por vivir cada día como un agrade- 

cido, de enfrentar cada encuentro como una promesa, de asumir cada responsabilidad como un servicio. 

Sólo en ese momento surge la alegría como una expresión del corazón. 

No niego que hemos avanzado. Lo que en el fondo me impresiona es como perdemos diariamente las mil 
oportunidades que se nos presentan para hacer de este panorama gris, una tierra de colores. Me afecta la 

ceguera y la falta de horizonte con que tomamos decisiones y cuánto nos enredamos en la pequeña pelea, en 

el bocinazo estúpido,.en la mirada desconfiada. Me duele ver cómo dejamos pasar por nuestro lado las mil 

promesas que se encienden cada día. 
La invitación que hago entonces es a que miremos desde el otro lado de la ventana, y enfrentemos así, 

cada día, con la conciencia del milagro que significa estar vivos... ¿Cómo no estar alegres entonces, si desde 

esa mirada se aprecia un futuro atiborrado de promesas, lleno de esperanza...? 
Esto es lo que me anima, esto es lo que me desafía y desafía nuestro DESAFIO, el sentirnos vivos y llenos 

de un potencial por ofrecer. La alegría se expresa en una mirada de amplitud y de abundancia y no en la 

mirada miope de estrechez y de escasez. 
Cuando niño vivía en la alegría, ...cuando joven creí perderla y corrí por todos lados para alcanzarla,... 

ahora más adulto, se que habita en mí y que puedo, día a día, conquistarla. 

  
¡Feliz Día, Feliz Año! 

Pedro A. Arellano Marín 
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3 Tema Central: 
¿Quiere integrar la alegría 

su empresa? 
Un grupo de ejecutivos nos entregan 
novedosas ideas para implementarla. 

Entrevista 
Jorge «Chino» Navarrete: 
«No perdonar es seguir prisio- 

nero» 
Cuando la alegría puede ayudar 

a superar situaciones límites. 

| | Patch Adams en Chile: 
Lo mejor de sus conferencias. 

Su mensaje y experiencia... 

  

Visita de Muhammad Yunus 
El creador del Grameen Bank, 
mayor institución de microcrédito en 
el mundo, visita nuestro país para 
impulsar el compromiso hacia los 

más pobres.



  

'TEMACENTRAL | 

¡Quiere integrar 
la 

a su e 
La. ambientes laborales en 

nuestro país son graves, 
estereotipados y grises. La formali- 
dad excesiva parece haberse adue- 

ñado de la mayor parte de los espa- 
cios de la organización, no dejando 
el suficiente lugar a la sana alegría. 
Confundimos el rigor con seriedad 

aburrida y el humor con el chacoteo. 
Muy formales en todas las áreas, 
existe la errada concepción de que 
el hombre de negocios que ríe, que 

viste informal es un poco “light”, por- 
que se identifica lo grave con la efi- 
ciencia y la alegría y la risa con la 

liviandad, incluso hasta con la ton- 

tera. 
Teniendo el diagnóstico más o 

menos claro, y después de bastan- 

tes reportajes en los que Desafío ha 
tratado este tema en profundidad, 
constatando precisamente este diag- 
nóstico, nos propusimos un reto: 

quisimos que nuestra revista -más 
que quedarse en lamentaciones so- 

bre nuestro estado actual- entusias- 
mara con ideas concretas que pudie- 

ran ayudar a las personas en las emy. 
presas a tener momentos,desalegría 
para generar, a la larga, un cambio 

de actitud. 
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Para esto invitamos a un impor- 

tante grupo de empresarios y ejecu- 
tivos a enviarnos sus aportes para 

aumentar la alegría en su empresa. 
Pedimos ideas locas, y otras no tan- 
to, pedimos que desarrollaran su 
imaginación y que, incluso, pregun- 
taran a sus hijos. 

El resultado fue sorprendente, no 
sólo por la gran cantidad de respues- 
tas recibidas, sino porque varios de 
nuestros colaboradores se sintieron 
personalmente comprometidos a lle- 
varlas a la práctica en sus empre- 
sas, logrando resultados que sobre- 
pasaron sus expectativas. 

Aquí reproducimos algunas de es- 
tas brillantes ideas, que fueron pro- 
puestas en su mayoría por gerentes 

generales y gerentes de recursos hu- 
manos de más de 25 empresas. Es- 
peramos que ustedes agreguen las 
propias, las de sus colaboradores, las 
de sus familias y luego se atrevan a 
implementarlas en su lugar de tra- 
bajo o con su familia. ; 

06.0 
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As: 

A mí se me ocurre... 

ue los eventos, aniversarios y celebra- 
ciones de las empresas sean animados por 
los mismos empleados, en vez de recurrir a 
artistas profesionales. El involucrarse genera 
motivación y un ambiente diferente. 

/- una reunión de directorio o de alta 
gerencia en un plaza pública y en vez de que 
un mozo sirva un fino café, yo entregaría 

bebidas de tarro compradas en la esquina. 

Aercorporar el canto como un hábito más 
recurrente, desde la ducha, en la universidad 
en los trayectos, en los grupos. 

E temenzar la jornada del lunes con la 
presencia de un grupo musical, como los que 
se instalan en el metro o en la vía pública y 
que toquen cuando la gente está ingresando 
por alrededor de 20 o 30 minutos. (Esta idea 

sirvió para que realmente se llevara a cabo la 
experiencia en la empresa ENAEX donde por 
cuatro lunes seguidos una orquesta recibe a 
los empleados y en la entrada hay un gran 
cartel que dice: Hoy puede ser un gran día. 
Los resultados hasta el momento han sido 
Uy exitosos). 

MÉS: compromisos vanos valen poco, así es 

que yo me comprometería a sonreír cada 

mañana frente al espejo (la caridad empieza 
por casa) y saludar con esa sonrisa. 

Antes de comenzar una reunión de 
trabajo, colocar una canción alegre y que 
alguien se atreva a bailarla. Es como imagi- 
narnos a Ricardo Lagos y sus colaboradores 
bailandotodos juntos, creo que sería un hito 
muy gracioso para nuestro país. 

¿Cómo intr 
los espacios



IAN 

ducir la alegría en 
laborales? 

uien tenga buenas ideas para incre- 
mentar la alegría debiera ser reconocido por 
ello. Esta actitud debiera estar dentro de los 
parámetros de evaluación del desempeño. 

Diseñar un ramo en la Universidad 
donde -desde el punto de vista sicológico- se 
nos ayude desde pequeños a mirar las cosas 
con un enfoque menos triste, lo que además 
generaría mayor creatividad. 

enerar cadenas de amigos de la alegría, 
así como existen amigos del arte, que tam- 
bién exista un grupo, donde podamos incluir 
todos los medios de comunicación que están 

a nuestra disposición para promover la 
alegría. 

ia con una sonrisa de verdad, un 
gesto tan simple, pero que se valora 
mucho,sobre todo cuando viene del gerente 
general de la empresa. 

mer noso- 

tros en modelos, siendo 
personas alegres, para ' 
que este sentimiento se 

multiplique en nuestras 
organizaciones. 

  

Acabo de proponer una á Y 
idea en mi empresa y es que pa 
nos compremos una mascota y 
propuse específicamente un loro. | 
Creo que es un animal alegre 
colorido, que aprende, canta, silva, 

en fin, alguien que nos pueda 
ayudar a sonreír cada mañana. 

¡Lstafer sin corbata. 

A con el equipo de trabajo experien- 
cias personales. 
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alir con un grupo del trabajo a una activi- 
dad al aire libre entretenida (pesca, rafting, 

excursión). 

loa menos el “Usted”. 

our helados para que todos coman 
(secre, junior, gerente, etc). 

Salir más temprano los días viernes. 

Pega concretamente los logros del equipo. 

Lastras todas las mañanas, al despertar- 
nos, con el cuerpo, para predisponernos a recibir 
este regalo que es estar vivos, sanos y productivos. 

Flaco un break una vez a la semana y 
comer algo rico entre todos. 

ue el jefe salude por alto parlante o a viva 

voz, si el lugar es chico, al iniciar la jornada de 
trabajo. 

Aheer un almuerzo común dos veces a la 
semana. Si la empresa es muy grande formar 

grupos de 12 personas. La idea es que se sepa 
la cotidianidad de la vida de cada uno. 

      

Cada semana pedir a uno de mis colaborado- 
res elegir en la prensa la mejor noticia de la 
semana y comentarla con un “sanguchito” el 
lunes a medio día. 

ars la alegría como un indicador de 

gestión. 

Laia acción que tienda a la alegría debiera 
ser anotada en la hoja de vida del funcionario. 

omenzar una reunión contando cosas bue- 
nas y no fracasos de otros. El chaqueteo nacional, 
pero a la larga, nos va desanimando a todos. 

V estirse de manera más alegre y menos 

convencional, porque en las oficinas la gente se 
viste muy fome. 

> 

E reocuparse de cómo está el otro a nuestro 

lado, de cómo le va, de qué le preocupa. 

implementar medios de comunicación con 
formatos y dibujos alegres. 

Abrir un concurso de ideas de cómo 

implementar la alegría. 

ue los jefes refuercen positivamente las 

actitudes alegres...la risa. 

Ue papeles de colores con monitos para 
mandar notas al interior de la empresa, además 
de tener un montón de lápices de colores para 
hacer más entretenidas las notas. 

Ltteenta un día especial de la alegría, que a 
través de pequeños detalles se refleje en toda la 

organización este sentimiento.



CITE 

Del temor a la libertad 

D invitación a escribir esta co- 
lumna me llenó de alegría y esperan- 
za. Si bien significaba entrar por el 
camino oscuro y difícil de nuestros 
temores, éste termina siendo el úni- 
co sendero que lleva hacia la luz, es- 
peranza y libertad. 

La petición estaba referida a la mi- 
rada que se podía dar al tema del 
miedo en el mundo del trabajo, la 
empresa, en definitiva a la experien- 

cia laboral cotidiana. 
La primera pregunta que me sur- 

gió fue: ¿por qué trabajo y qué te- 
mores tengo en bambalinas al res- 
pecto? Esta pregunta y su reflexión 
ya puede darnos para mucho. A tra- 
vés de mi trabajo diario, mi forma- 
ción y experiencia, constato que nun- 
ca antes el mundo del trabajo estu- 
vo tan cargado y dominado por el 
miedo. Carga que desafortunada- 
mente no es explicitada, comparti- 
da, asumida, y que por tanto, como 
un cáncer, crece y se desarrolla, a la 
sombra de nuestra ignorancia, des- 
figurando cada vez más la realidad, 
el sentir y el comportamiento de las 
personas en el escenario del traba- 
jo. 

Descriptivamente, todos temen, 

todos se defienden desgastando sus 
mayores energías en esto, todos 
construyen agendas ocultas, se 
aíslan, pierden fe, esperanza y ale- 
gría. La vivencia es de permanente 
batalla hasta que, finalmente se en- 
ferman. La enfermedad del espíritu 
no sólo existe en la manifestación de 
la consulta médica, existe mucho an- 
tes y comienza cuando nos alejamos 
de nuestro centro, que no es otra 
cosa que el amor, en su más amplio 
sentido. 
¿Qué gesto de amor, práctico y 

real, vemos hoy en día en el mundo 

del trabajo? 
Doloroso es asistir al duro recono- 

cimiento de la dificultad que se nos 
presenta al tratar de identificar es- 
tos gestos. No obstante podemos fá- 
cilmente coincidir en lo que sí vemos.   

Janet Spróhnle 

Á través de mi 

trabajo diario, mi for- 

mación y experiencia, 

constato que nunca 

antes el mundo del 

trabajo estuvo tan 

cargado y dominado 

por el miedo. Carga 

que desafortunada- 

mente no es 

explicitada, comparti- 

da, asumida, y que 

por tanto, como un 

cáncer, crece y se de- 

sarrolla, a la sombra 

de nuestra ignorancia. 

Por nombrar algunas cosas: insegu- 
ridad, incertidumbre, alta 
competitividad y valorización por re- 
sultados financieros, agresividad 
comercial, desconfianza, no acogida 
al débil, fragilidad de valores, sumi- 
sión al poder, altos niveles de ten- 
sión y estrés por la velocidad de los 
cambios. Todo esto nos ha hecho 
perder todos los puntos de. referen- 
cia, identidad y pertenencia. 

Definitivamente, detrás de todo lo 
anterior, y en forma agazapada, sólo 
hay una enorme carga de temores, 
muchos inconscientes y ni siquiera 

identificados, que como una gran 
_generadora eléctrica, van como ener- 
gía desatada cada vez empujándonos 
más hacia comportamientos dañinos 
y contrarios a nuestra esencia, es 
decir hacia nuestra necesidad per- 
manente y fundamental de amar y 
ser amados. La paradoja es, que 
nuestro principal miedo básico es el 
no sentirnos amados y aceptados. 
Complejo es pensar que las empre- 

sas no están construidas, ni menos 
administradas, en el fundamento del 
amor y la aceptación, sino más bien 
en su necesaria orientación hacia los 

resultados que las personas son ca- 
paces de entregar. Así, cada indivi- 
duo sentirá que será reconocido y 
aceptado sólo en base a su capaci- 
dad generadora, desarrollando esto 
una vasta y fecunda plataforma para 
la generación de muchos miedos e 
inseguridades. Así, las empresas, y 
por tanto los escenarios de trabajo, 
están muy influenciados de miedos 
y temores. 

Si queremos construir un país, 

marcar diferencia, ser productivos, 
caminar en la alegría y la esperan- 
za, no debemos dejarnos arrastrar 
por la fuerza oculta de nuestros mie- 
dos, y con valentía y fe debiéramos 
atrevernos a descubrirlos, declarar- 
los, asumirlos, seguros que sólo ese 
es el camino de la luz y el único que 
nos permitirá conocer la verdadera 

libertad. 
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ENTREVISTA 

No perdonar es 
seguir prisionero 

Al más puro estilo de la película «La Vida es Be- 

lla», el Chino Navarrete aplicó sus dotes de humo- 

rista, que practicaba mientras era estudiante 

de filosofía, durante los 40 días que estuvo 

detenido en Pisagua, transformando ese 

pasatiempo en una herramienta de 

sobrevivencia. 

    

    

Q.: «la risa abunda en la boca 

de los tontos», es un dicho que des- 
pués de conversar tan sólo unos mo- 

mentos con este personaje, pierde 

totalmente su validez. Jorge «Chino» 
Navarrete lleva más de 25 años ha- 

ciendo reír a la gente porque sabe - 

por experiencia- que la alegría ocu- 
pa un lugar fundamental en la vida. 

«El humor es menos que la alegría, 
está en un peldaño más abajo, el hu- 

mor es como un valium, tiene un 

efecto momentáneo y te permite pa- 
sar un momento agrio. La alegría, en 

cambio, es algo más permanente». 
Así, el Chino Navarrete aplicó su 

talento de humorista en Pisagua: 

«Fueron momentos duros. Cuando 
nos tomaron prisioneros nos lleva- 

ron a las bodegas de un buque an- 
clado en Valparaíso. Todas las no- 

ches llegaban rumores de que esta- 
ban tirando prisioneros al mar y 

francamente estábamos bastante 

aterrorizados, pero, a la vez, espe- 

ranzados porque el barco permane- 

cía quieto, inmóvil, hasta que un día, 
ante nuestro estupor, zarpó. En esos 
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momentos se acercó un militar, que 
no tenía la cara pintada, y desde el 
puente nos informó que íbamos en 
calidad de detenidos a Pisagua. Ese 

mismo puente sirvió como escena- 

rio para pasar esos duros días y le- 
vantar el decaído ánimo de quienes 
éramos prisioneros». 

Cuando llegaron a Pisagua el pa- 
norama era muy complejo, el con- 
tingente militar era absolutamente 
exagerado para la cantidad de dete- 
nidos, la comida era escasa, las po- 

sibilidades de ir al baño también y 
las celdas ya estaban en su mayoría 
ocupadas. Por esa razón algunos fue- 

ron recluidos en áreas para incomu- 
nicados, sin serlo. Esto no amilanó 

las ganas de hacer reír de Jorge 
Navarrete y tan pronto como pudo, 

empezó a organizar un show que co- 
pió de la Manivela, un programa hu- 
morístico muy conocido y destacado 

por esos años. 

«Recuerdo que yo sacaba la cabe- 
za por una ventana de mi celda, 
mientras mis compañeros me hacían 

una sillita con sus manos para al- 
canzarla, y comenzaba diciendo: Es- 
tas son las noches fantásticas de Lalo 
Cabrera y todos los prisioneros a coro 

me contestaban cantando, Lalo Ca- 
brera... y allí comenzaba una rutina 
que los hacía reír un buen rato. Des- 
pués nos fuimos organizando mejor 

y cada celda preparaba un show dis- 
tinto para cada noche. Esa era nues- 
tra motivación y nuestra única 

entretención diaria». 
A pesar de lo duro de la situación, 

el humor estaba permitido en 
Pisagua e, incluso, según el mismo 

«Chino» señala: «permitió que los 
carceleros empezaran a conocernos 
mejor y se sensibilizaran, revirtien- 

do la situación, porque cada vez eran 
más los que se interesaban por este 
poquito de alegría nocturna que pre- 
parábamos con tanto esmero». 

Fueron 40 largos días los que tu- 
vieron que estar recluidos y cuando 
se les anunció que iban a ser libera- 
dos el «Chino», junto a sus secua- 
ces, pidió autorización para hacer un 

show de despedida, para lo cual les 

facilitaron parte de un mercado des- 
habitado, lugar donde montaron el 

espectáculo. Para llevar a cabo este 
evento se crearon distintas comisio- 

nes: La escenografía estaba a cargo 
de los arquitectos, los vestuarios de 

los diseñadores, otros se encargaban 
de la producción y coordinación y 
otros eran los talentos o quienes iban 
a llevar a cabo la actuación. 

«Me acuerdo que el Capitán que 
estaba a cargo de nosotros nos pidió 
asistir y se sentó en medio nuestro. 

Aún me emociono al recordar lo que 

sucedió esa noche. No podría des- 
cribir lo impactante que fue ver a un 
cantante vestido de mexicano con un 
disfraz perfecto elaborado con puras 

sobras, corchos quemados, latas de 

café, etc, actuando en un escenario 
que era un tablón que se convertía 
en mesa, en caseta telefónica, en si- 

lla, etc. El talento de todos estaba 
puesto allí y fue tanta la impresión 
que al final el capitán pidió la pala- 

bra y la verdad es que no pudo ha- 
blar de lo emocionado que estaba». 

Así esta tradición quedó en Pisagua 

y los otros que fueron llegando en- 
tendieron que el humor y la alegría 
era algo que permitía vivir mejor esos 
difíciles momentos. 

«Lo que rescato 
hoy de esa expe- 

riencia dolorosa - 
explica Navarrete- 1 
es que el hombre 
puede establecer 
una disociación 

entre las cir- 
cunstancias y 

su mundo in- 

terior. El 
mundo de 
afuera no 

puede des- 
truir el mun- 
do interno y el 
estado de áni- 
mo. En este 
sentido, la falta de 

humor y la poca alegría de 
los chilenos tiene que ver 
con que nos hemos queda- 

do pegados en las circuns- 

AAA AAN 

tancias, en las crisis, en los proble- 
mas, sin darnos cuenta de que és- 

tos representan un examen de gra- 
do para poder pasar a un curso su- 
perior», señala convencido. 
Hoy el «Chino» Navarrete desea 

transformarse en un comunicador de 

alegría: «a través de mi propia expe- 
riencia quiero demostrarle a las per- 
sonas que sí se puede avanzar en 
este camino. Fui prisionero, es cier- 

to, sufrí una de las experiencias más 
horrorosas para un ser humano, 
pero la verdad es que yo perdoné y 

perdoné por la sencilla razón de que 
sino lo hubiera hecho, todavía segui- 
ría siendo prisionero de Pisagua, pri- 
sionero de mis rencores, de mis mie- 

dos, de mis dolores». 
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p poder transmitir la nece- 

saria alegría, Jorge Navarrete ha pre- 

parado durante bastante tiempo un 
proyecto que se denomina: “Chile va- 

lora a su gente” que consiste en una 
jornada de capacitación, cultura y 
alegría en la que se pretende com- 
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partir con las personas los grandes 
valores y fortalezas que hacen más 

integrales, seguras, solidarias, afec- 
tuosas, optimistas y comprometidas 

sus relaciones laborales, familiares 
y sociales. 

Este proyecto se fundamenta en los 
altos índices de depresión, estrés, 

división, agresividad, consumo de 
alcohol y drogas, falta de compromi- 

so y muchos otros aspectos que ha- 
cen que nuestra sociedad esté enfer- 

ma. Estos mismos problemas se 
manifiestan en las empresas, porque 

ellas están compuestas de seres hu- 
manos que, además, tienen que 

adecuarse a los cambios cada vez 
más crecientes, a metas cada vez 

más altas y a una competencia cada 
vez más cruel. 

Usando toda su creatividad, el 

"Chino” Navarrete ha creado un pro- 
grama que combina el humor, con el 

teatro y la capacitación, cuya finali- 
dad es rescatar los valores esencia- 

les que ayudan a transmitir el sen- 

tido de la alegría dentro de la orga- 
nización. 

El taller -que tendrá código Sence- 
dura alrededor de 12 horas y se de- 

sarrolla básicamente en torno a tres 
módulos en los que se tocan diver- 

sos temas relacionados con el indi- 

viduo, el trabajo y la familia, los que 

se van alternando con representacio- 
nes teatrales, exposiciones y humor. 
Esto finaliza con la puésta en esce- 

na de una gala de teatro llamada “La 
Histeria Universal”, donde Navarrete, 
representando a diversos personajes, 

hace transitar por la historia de la 
humanidad y aprender de errores y 

aciertos. 

Más informaciones: 

Jorge Navarrete 

Teléfono: 207 5993



i quiere ser un payaso, únase al circo”. 
Si Patch Adams se hubiese desanimado con los 

comentarios irónicos e incluso reprobatorios de 
sus profesores, el mundo tal vez no hubiera teni- 
do la oportunidad de conocer su visión de medi- 

cina integral. El se autocalifica como un payaso y 
un activista político. Se tituló como médico en 
1971 y, desde entonces, ha luchado incansable- 

mente por proporcionar una atención justa y hu- 

mana a aquellos pacientes abandonados. Su vi- 
sión de la medicina implica amor al paciente, pre- 
ocupación por la persona y su familia. 

Patch es radical. No duda en llamar criminales 

de guerra a Michael Jordan y Bill Gates porque, 

afirma que, con el dinero que ellos tienen, nin- 
gún ser humano en el mundo debiera morir de 
hambre. Es rudo en su vocabulario cuando ha- 

bla de la prensa a la que culpa de ayudar a di- 
fundir una mirada totalmente negativa de este 
mundo. 

Hace 30 años instaló un precario hospital ex- 
perimental en una casa en las llanuras de Virgi- 
nia, Estados Unidos: «Convivíamos, día y noche, 
con personas que no tenían recursos, que eran 

sumamente solitarias, asustadas, aburridas, te- 
merosas y que, además, tenían problemas médi   20
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cos». Durante más de una década allí se aten- 
dió gratuitamente a cientos de personas.- El gran 

proyecto de su vida, su hospital de fantasía, «el 
lugar que usted necesita si tiene sólo una sema- 
na para vivir y pasarlo bien», debió esperar, pues 
nunca logró obtener fondos para construirlo. 

Sólo después de la película sobre su vida - 
inspirada en el libro «Gesundheit» escrito por él 
mismo- comenzó a recibir respuesta a sus peti- 

ciones de ayuda. Al momento de poner la pri- 
mera piedra, el año recién pasado, ya había en 
su escritorio cientos de postulaciones de médi- 
cos que querían practicar allí esta nueva medi- 

cina. «Un médico gana promedio 180 mil dóla- 
res al año, nosotros vamos a pagar 3 mil dóla- 
res al año, con jornada interna, es decir, vivien- 
do dentro del hospital, y muchos están dispues- 
tos a aceptar este importante recorte de salario, 

ya que será el único hospital de Estados Unidos 
en que uno verdaderamente podrá ser médico», 

señala. 
Patch pasa dos tercios del año recorriendo el 

mundo, dictando conferencias y realizando ta- 
lleres. Lo considera su obligación, a pesar de 

que lo aleja de su familia, porque asegura que si 
seguimos como estamos, al mundo no le que- 
dan muchas décadas de vida. 

No le gusta que le digan Doctor... prefiere que 

le llamen simplemente Patch. 
Su experiencia personal fue lo que le hizo des- 

cubrir su vocación. Tras algunos quiebres men- 
tales y varios períodos en una clínica psiquiátri- 
ca, descubrió que quienes daban salud no pare- 

cían ser más saludables que los propios enfer- 
mos y decidió ser médico. Al mismo tiempo tomó 
la opción consciente, de no tener nunca más un 
día triste y cambiar su vida para también poder 
trasformar las de muchos otros. 

Desde hace 37 años se viste de payaso: «traté 
de introducir la alegría en los espacios públicos 
con un traje oscuro y no tuve ningún éxito, nada 
comparado como cuando salí vestido de paya- 
so, soy un verdadero llamado de alerta a las per- 

sonas que me ven para traer la alegría y la felici- 

dad a su vida». 
El logró desarrollar un estilo único de practi- 

car la medicina. Utilizando métodos poco con- 
vencionales y sorpresas excéntricas, como dis- 

frazarse de gorila o llenar una habitación de glo- 
bos, demostró que la alegría disminuye la ansie- 
dad de los pacientes y ayuda a su recuperación. 

Más información: 

www.patchadams.com 

il
l   

Ser 
payaso 

ooo. E un payaso que es mé- 
dico, no un doctor que es un paya- 

so. He payaseado durante toda mi 
vida adulta. Tengo 55 años y he he- 
cho el payaso durante 37. Vivo ves- 
tido con estos atuendos. Primero es 
por una razón personal, realmente 
resulta muy divertido ser un mal mu- 
chacho, pero además, por razones de 

salud pública.



¿Por qué falta 
la alegría”? 

e... bro tengamos recuer- 
dos, no rescatemos sólo los malos: 

lo que el papá me hizo, lo que las 
monjas en el colegio hicieron o lo que 
le tengo que soportar a mi jefe. Nos 
encanta estar triste y sentirnos pé- 

simo, no sólo por lo que sucede hoy, 
sino que queremos recolectar todas 
estas miserias, estas tristezas y vol- 

ver a sufrir de nuevo. 

o 

o o. e. (Por qué somos tristes? 
Para mí es algo muy sencillo, los ni- 
ños se convierten en lo que ellos ven 
y los adultos somos tristes. Nos ven 
pegados al televisor y al periódico que 
no traen si no malas noticias. Ven 

que nos ignoramos en la calle. Ellos 
conocen muy bien la diferencia en- 
tre encontrarse con otro niño en el 
ascensor o encontrarse con un adul- 
to. Para un niño este es un lugar de 

juego, para un adulto, es una situa- 
ción social de gran complejidad y la 
mejor manera de manejarla es ne- 
gando a los que nos rodean y miran- 
do fijamente a la puerta o el número 

que marca el piso. 

... ¡A violencia es algo muy 
serio. En Estados Unidos, cuando un 
niño se gradúa de la escuela secun- 
daria ha visto en promedio 20.000 
asesinatos en la televisión. La ma- 
yor parte de nuestras películas vio- 
lentas son comedias, usan la muer- 
te como diversión. Así crecen niños 

deprimidos. Nunca en la historia se 
han matado los adolescentes entre 
sí como lo hacen hoy en día, muchos 
de ellos están conscientes que pue- 
den ser la última generación de los 
humanos en el planeta y con toda 
razón se preguntan: ¿por qué ha- 

bríamos de ser felices? 

La salud 

co. Pina definir la salud 
como una vida feliz, exuberante en 
un día promedio. Una vida amoro- 
sa donde uno ama la vida. Propon- 

go levantarse en la mañana y de- 
cir: ¡vamos vida!, que uno llegue a 
estar un poco triste cuando tiene 

que irse a dormir en la noche, por- 
que le gustaría tener un poquito 
más de día todavía. Esa es la buena 
salud...En esta definición una per- 
sona que está muriendo de cáncer, 
puede ser una persona que goza de 

buena salud. Existen personas que 
tienen muchos males y, sin embar- 
go, podemos decir que, dada su ac- 

titud, son seres saludables. 

o... Es mi experiencia como 
médico me he dado cuenta de que 
un gran porcentaje de pacientes, 

cualquiera sea su historia, no tienen 

idea de lo que es la vitalidad diaria. 
Son personas cuyas vidas no tienen 

sentido, están infelices con sus tra- 
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bajos o empleos, infelices con su fa- 
milia, infelices con sus amistades, 
infelices consigo mismos. Qué im- 
porta entonces si a un paciente le 
corrijo su tensión, su presión, la can- 
tidad de azúcar o le extirpo un tu- 
mor, si su vida es espantosa. ¡Fan- 
tástico, diez años más de una vida 
espantosa!... 

ooo M. di cuenta que la escue- 
la de medicina no era un sistema que 
cuidaba de la buena salud, sino que 
cuidaba de la enfermedad. En nues- 
tro sistema médico, que es bastante 
codicioso, no le damos ninguna aten- 
ción a la buena salud, porque nues- 
tro beneficio viene de la enfermedad 
¡Esto es intolerable! 

Soledad 
necesidad 
del otro 

o... H,, una sensación gene- 
ralizada de que si un hombre nece- 
sita apoyo es porque es débil. Esto 
es una actitud sumamente poco 
sana, poco saludable. ¡Yo necesito a 
la gente! Los necesito a cada uno de 
ustedes... 

o 

e » e y/ Quién puede admitir que 
no necesita a la gente? Necesitamos 

a la gente, a los demás. Siéntanse 
relajados, uno no tiene que ser siem- 
pre infinitamente fuerte. Cuanto más 
sientan que necesitan a los demás, 

cuanto más practiquen el amor, más 
capacidad van a tener de dar apoyo. 

..o. ia los pacientes vie- 
nen a hablar conmigo, se quejan mu- 
chísimo ¿Por qué? Están muy solos 
y por eso yo les doy entonces tres o 
cuatro horas, porque ellos no han po- 
dido obtener ese tiempo de quienes 
los quieren, de su familia, de su co- 
munidad, de sus empresas, etc. 

  

Ser médico 

o... E, milagro de la sanación 
existe. Aquí, entre nosotros, todos los 
días. Por eso, la afirmación es tajan- 
te: nadie puede llamarse médico si 
niega la atención en salud a un po- 
bre. La medicina no puede ser un 
buen negocio. 

uando digo médico signi- 
fica enfermera, terapeuta físico, 
laboratorista, lo que sea. Médico es 
una persona que da, una persona 
que entrega, que otorga un servicio. 

Por lo tanto, en nuestro hospital, a 
veces el médico más importante es 
la enfermera que está más cerca y 
que cuida al paciente en forma muy 
sencilla. 

e... C omo médico familiar, 
siempre mis primeras entrevistas 

con los pacientes duran 3 ó 4 horas. 
Quiero ser el médico de una perso- 
na y de un grupo familiar. Para eso, 
no podría conocerlos hasta no ha- 
ber pasado varias horas con ellos. 
Hay que construir una relación, una 

intimidad. 

oo. De: medicina es una cosa 
maravillosa que nos da la oportuni- 
dad de amar. La tarea de sanar nun- 
ca es inútil, ahí es donde reside el 
misterio. Uno nunca puede estar se- 

guro de la sanación, pero puede es- 
tar seguro del amor y del cuidado que 
uno entrega. 

Medicina 
y Fe 

... Koa la primera vez 
que, como estudiante de medicina, 
estuve en una sala de urgencia, tuve 
que enfrentarme con una familia 
cuyo niño recién había muerto. Ahí 
comprendí que mi escuela no me 
había dado ningún tipo de elemento 
para enfrentar esa situación. Enton- 

ces entendí que en ese momento sólo 
podía actuar con poesía, música y 

con una experiencia de fe sincera. 
Estando con esa familia, me di cuen- 
ta que eran cristianos y, aunque yo 

no lo soy, les pregunté ¿les importa- 
ría que rezáramos juntos?



ooo H. sido payaso en más de 

10 mil casos de personas moribun- 
das en el mundo entero. He hecho el 

payaso para las personas que están 
en la cárcel, condenados a muerte, 

en aquellos países donde existe esta 

sentencia. Hace poco salí con un gru- 
po de payasos a los orfelinatos 
rumanos para niños con SIDA. Pude 

ver niveles de horror y de falta de cui- 
dados que ningún ser humano con 

humanidad podría resistir o aceptar. 

El paradigma 
del dolor 

o... La seres humanos han vi- 

vido celebrando el dolor y el sufri- 
miento. En occidente desde el prin- 

cipio de nuestra historia, desde los 
tiempos de Heródoto, los relatos han 

sido escritos a partir de este para- 
digma. 

a historia recuerda las fe- 
chas de batallas importantes. Se ce- 

lebran las matanzas más brutales. 
No hay besos famosos en la historia. 

Nos amamos, pero nos gusta recor- 
dar las matanzas. Si estudiamos 

nuestras religiones, muchas de ellas 

nos hablan de la salvación a través 
del dolor y dicen que la vida es un 

sufrimiento y que debemos encon- 
trar una forma de enfrentarlo. 

... Lós celebración del sufri- 

miento se expresa en forma muy cla- 
ra en nuestros medios de comuni- 

cación, nunca ha existido un diario 
en la historia que se consagre a las 
buenas noticias. Las cosas buenas 

ocurren en el mundo todos los días, 

son mucho más que las cosas ma- 
las. Sin embargo, nosotros queremos 
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las noticias malas, nos encantan las 
fotografías que salen en las páginas 

principales de un periódico. Nos gus- 

ta ver cuerpos que explotan, niños 

quemados y nunca nos basta con ese 

tipo de imágenes. 

o... Mos acostumbrados a 
decir que tuvimos una mala jornada 

porque derramamos un poco de café 

sobre nuestro pantalón o porque lle- 

gamos atrasados diez minutos a al- 
gún lugar. En Estados Unidos, el país 

más rico del mundo, con 280 millo- 

nes personas, al año se recetan 82 

millones de medicamentos para la 
ansiedad y la angustia y 46 millones 

  

para la depresión. En realidad, la 

verdad es que la mayoría de los nor- 

teamericanos están deprimidos, an- 
gustiados y casi ninguno tiene real- 

mente una razón para ello. 

o... Nos encanta estar tristes. 
Si uno le pregunta a un norteameri- 

cano ¿cómo va tu día hoy? mirará el 
reloj y dirá: va a ser un buen día 

cuando termine de trabajar. Así nie- 

ga más de la mitad de las horas de 

vigilia porque no celebra el privilegio 

de tener un empleo y cree que cuan- 
do termine el trabajo, va a comenzar 

a ser feliz. Sin embargo, después de 

finalizar su jornada laboral, tampo- 

co está contento, porque tiene que 
recorrer un camino en el automóvil 

hasta llegar a casa. Cuando llega a 

su casa ¿está feliz? ¡no!. Tiene pri- 

mero que pasar una hora o dos re- 
lajándose frente al televisor o con un 

periódico de puras malas noticias. 

En el momento en que está relaja- 

do, los niños ya se han acostado y 
la mujer mueve la cabeza. 

La vida y la 
muerte 

o... He que aprender a vivir 
y también a morir. No podemos 

atravesar la vida sin la muerte, que 

es tal vez la única gran verdad. Y 

esa verdad es una invitación para 

estar vivos. 

.>. As médicos nos enseñan 
muy mal a enfrentar y a acompañar 

a un paciente que se está murien- 

do. Recuerdo cuando estaba inter- 

no, había una niñita de 10 años que 
tenía un tremendo tumor en su ros- 

tro, y en el centro una gran gangre- 

na con un terrible olor. Ella se veía 

muy mal, pero el otro ojo normal era 

precioso. Cuando la tomé como pa- 
ciente hablé con ella, quien muy 

angustiada me dijo: ¿por qué mis 

papás lloran, es lo único que hacen 

cuando me vienen a ver? ¿Por qué 

mis amigos han dejado de venir a 

visitarme y cuando vienen sólo sa- 
ben llorar? ¿Por qué las personas 

del hospital no vienen a jugar con- 
migo a mi pieza? ¿Qué he hecho yo 

para merecer esto?... Ella pensaba 
que era su culpa. Yo me fui a mi 

casa, saqué todo mi atuendo de pa- 
yaso y transformé su tumor en el 

rostro de un payaso, con el horror 
de todo el personal médico, por su- 

puesto. Así la acompañé en su cor- 
ta vida, haciéndola circular por el 

hospital para hacer reír a los demás.



digo que tienen una media hora para 
obtener una invitación a comer. Los 

hago detenerse en una ciudad, en 

una calle llena de gente y durante 
tres horas tienen que hacer algún co- 

mentario a cada persona que cruza 

frente a ellos. Les pido que hagan 

una lista de cinco personas respecto 
de las cuales no saben nada, una 

persona a lo mejor sin hogar, de dis- 

tinto color o raza, una persona ver- 
daderamente anciana. En el curso 

del mes de capacitación ellos tienen 

que traer a una de estas personas 

como amigo. Así es como un extraño 

se convierte en una persona atracti- 
va, interesante, en vez de una per- 

sona que le causa a uno temor. La 

próxima vez que entren a un ascen- 

sor, den la vuelta y saluden con ale- 
gría a la gente que allí está. La expe- 

riencia de estar en un ascensor será 

sumamente distinta. 

..o E, este tomar contacto con 
el otro, hay que saber escuchar y pre- 

guntar. ¿Está todo bien contigo? Por 
ejemplo, si estás enseñando litera- 

tura, primero hay que escuchar las 

necesidades de los alumnos y sus 

intereses. Después, se debe tratar 

que la literatura alimente esas nece- 
sidades y esos intereses. Hay que 

practicar este apoyo. Es lo que yo 

aprendí cuando llamaba a números 
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equivocados por teléfono para con- 
versar y en el momento que ellos se 
daban cuenta que era bueno para 

escuchar, hablaban de las cosas en 

las cuales necesitaban apoyo. 

El Humor 

o. ¿e que darnos cuen- 
ta que cuando uno da humor, entre- 

ga amor o juega, no es una transac- 

ción bancaria en que ustedes entre- 

gan una cosa para recibir otra. La 
tarea no es buscar qué es lo se va a 
recuperar o cuál es la recompensa. 

Se trata, más bien, de contemplar y 
ver lo que ustedes están dando. 

co. S; solamente nos motiva la 
recompensa, entonces estaremos 

derrotados desde el comienzo. Real- 
mente lo único que ustedes pueden 

hacer es desarrollar su propio amor, 
su propio humor, su propio interés. 

   

  

El Gozo de 
Cuidar 
o 

o e » y/ Qué es cuidar y atender al 
otro? Cuidar es un verbo de acción, 
es proyectar la empatía y la compa- 

sión a través del tiempo, sin tener 
en cuenta una gratificación o algu- 

na recompensa. Es amar, sí amar, 

pero actuando sobre ese amor para 

ayudar a los demás. 

  

o 

o » » Cómo surge la alegría y el 
gozo de cuidar? La palabra cuidado, 
“care” en inglés tiene tanto o más 

sentido que en español, porque 

“care” también significa amor. Yo tra- 
bajo para que se produzca esa revo- 

lución en el cuidado, en la manera 

de atender a los otros. 

... P., el contrario, creo que 
solamente ante nuestra propia ex- 

periencia sentida de lo que es cui- 
dar a los demás, podemos encontrar 

un sentido a nuestra vida. Por eso 
estamos tratando de cambiar las co- 
sas, de revertir las situaciones, de 

modo que cuando yo diga “mi madre 
tiene Altzheimer”, usted se sienta un 

tanto celoso porque yo tengo la posi- 
bilidad de cuidar a mi mamá y a lo 
mejor usted va a tener que esperar 

un tiempo para poder cuidar a la 
suya. 

 



Entonces, mi propia vida espiri- 
tual, se manifestó en el lenguaje cris- 

tiano y resultó algo muy sincero. 
Conversé con esa familia, les hablé 

del niño que iba a estar con Jesús y 
que feliz estaba Jesús de recibir a 
ese niño. Tuve una jornada muy lar- 
ga, muy tierna con ellos, usando su 
fe espiritual y vi los milagros que se 
produjeron en esa sala. El dolor se 
atenuó debido al poder de su fe. 
Durante años esa familia me envió 
una tarjeta para la Navidad, recor- 
dando lo importante que había sido 
para ellos ese encuentro conmigo. 

  

omo médico quiero saber 

cuáles son las cosas a las que entre- 

gan su fe cada uno de mis pacien- 
tes. Si una persona no tiene a Jesu- 
cristo, pero cuando camina por las 
montañas obtiene el mismo senti- 
miento, yo quiero caminar con ella 
por esa montaña y quiero avanzar 

para enfrentar la muerte de su niño. 
Aveces eso significa quedarse en pie 

toda la noche, especialmente la pri- 
mera noche después de la muerte, 
simplemente llorando con ellos y sin- 
tiendo la pérdida grande que ellos 
han sufrido. Tal vez, lo más impor- 
tante de todo sea no tener miedo de 
estar con ellos en ese momento tan 
terrible. No dejarle la responsabili- 
dad a mi enfermera, sino que demos- 
trar que yo quiero estar allí en esa 
situación tan dura. Eso es ser médi- 
co. 

Médico y 
paciente 

1 paciente ideal es una 
persona que quiere ser mi amigo per- 

sonal y muy cercano. Yo sé que con 
este tipo de amistad puede darse una 
real medicina, particularmente en el 

lecho de un moribundo, frente a un 
gran dolor o frente a problemas mé- 

dicos crónicos sin solución. En esta 
clase de relación se requiere de tiem- 
po para gozar la riqueza que signifi- 

ca esta intimidad. 

REPORTAJE 

.>. Yo le pido a los pacientes 
que se sienten media hora al día fren- 
te a un espejo. La única instrucción 
es que se miren bien a los ojos, has- 
ta que encuentren una mirada, una 

forma de mirarse a sí mismos que 

los haga sentirse más blandos, más 
suaves.    

              

  



... sn tres cosas impor- 

tantes que desarrollar: el brillo en 
sus ojos, la sonrisa en su rostro y la 

voluntad o el buen deseo de recibir y 
de saludar. Cuando mi paciente en- 

tra, le abro la puerta y no me acerco 

de inmediato, sino lentamente. Como 
un verdadero insecto, todas mis an- 

tenas comienzan a Operar y avanzo 
con este brillo en mis ojos, con esta 
sonrisa en mis labios y con esta aco- 

gida y saludo. Le digo: ¡entre! y ahí 
veo... si él quiere que yo esté a su 

lado me lo va a mostrar con su cara 

y con su cuerpo. Si él se da cuenta 
que yo estoy cómodo y no lo quiero 

dañar ni lastimar, yo sé que va a 

permitir que me acerque a él. Por eso, 

miren a los ojos lo más cerca que 
puedan llegar, tan cerca como le per- 

mitan sus límites personales. 

Amor 

... H., un camino, una ma- 

nera de acercarse al otro, una forma 

de no temer a los demás. Cuando la 

amenaza se extingue, aparece la hu- 
manidad del otro. El mundo tiene dé- 

ficit de abrazos. 

ooo eras vulnerables. Todos 
aquí sabemos que necesitamos amor. 

Cuanto más lo admitamos más co- 

nectados estaremos. Cuanto más 

amen, más habilidad van a tener en 

esto. Para un médico cuanto más 
apéndices saque, más fácil será ope- 
rar de apendicitis. 

  

.. ss interacción humana 
es una oportunidad para que usted 
pueda mejorar sus habilidades para 

la convivencia en el amor. 

Entablar 
relaciones 

ay que entrenarse para 

realizar encuentro egar au 

mayor intimidad e 
estudiantes de 1 
cuentemente 

llevo a un 

   

    
   

           

   



  
o... Pp ero hay otra dirección del 

cuidado igualmente importante, in- 
cluso más importante todavía, y es 
la reciprocidad que existe en el cui- 
dar. Al dar cuidado y cariño, usted 
a su vez recibe cariño y cuidados de 
parte de su paciente, la madre ob- 
tiene el cariño de su hijo e, inclu- 
so, de la mamá que tiene 
Altzheimer recibimos una ter- 
nura inmensa. 

              

   

   

o... Pp ienso que así como 

hay una necesidad humana de 
amar, hay una necesidad huma- 
na de ser amado, de ser cuidado. 
Todos necesitamos cuidados, así que 
debemos aprender a cuidar y a reci- 
bir cuidados. 

  

REPORTAJE 

Somos 

únicos 

eo. Le mejor que ustedes pue- 
den hacer es pensar en sus propias 
pasiones, en sus propios deseos. Si 

ven que otros pueden concretar sus 
sueños, ustedes deben pensar: yo sé 
que puedo hacer lo mío. Hay que 
buscar la fuerza que da la propia 
creación, lo que ustedes pueden ha- 
cer por ustedes mismos. 

o... Els un gran peligro en el 
seguimiento de personas, el nacismo 

de Hitler fue un gran ejemplo. Usen 
su inteligencia para saber quiénes 
son, qué desean hacer y háganlo. 
Piensen en la maravilla que es ser la 
persona que realmente quieren ser. 
En su práctica de médicos o si tie- 
nen cualquier otra actividad, van a 
observar que todas las personas tris- 
tes, las personas que ustedes ven en- 
fermas, son aquellas que han olvi- 
dado desde hace mucho tiempo quié- 
nes quieren ser realmente. 

oo. La que sí podemos hacer es 
apoyarnos los unos a los otros. Des- 
de mi propia estructura, mi propio 

mundo puedo saber que usted está 
ahí realmente haciendo su trabajo, 
su propio servicio y eso me estimu- 

la. Eso me da esperanza. En cambio 
si usted sigue solamente lo que le 
han dicho que debe hacer, será una 
mala copia de sí mismo. Pero si us- 
ted sigue sús propios sentimientos, 

su propio amor y sus anhelos, será 
una criatura excepcional por sus 

propios medios. 

      

   

  

  



  

/ 

EY El Tiempo 
£ e 

¿Qué ser ía m 
ep ¡ mos, todos tenemos que estar 

ganar m on de ps o tra- bastante más cercanos como 

  

     

: seres humanos. Pero para 
bajar p de primer. p IS feliz. del eso necesitamos tiempo. 

A A Entonces, en el caso del mundo ¿Cuál sería la mejor he- do 
- ren ía que pueden dejar as tiene diez minutos para 

E un paciente, hay un mi- 

y Y Hijos? ...Ustedes son los que to- llón de maneras de usar esos 
Ñ minutos. Vuélvanse fantásticos 

man la decisión, es su opción.. en esos diez minutos, que sean los 
Ae mejores diez minutos que ningún 

(E SI + ser humano haya podido tener 
7 nunca. Si no son ustedes dema- 

siado buenos en esos diez minu- 
tos, al final del día van a estar 
agotados y van a pensar ¿qué 
tipo de médico soy yo? o ¿qué 
tipo de enfermero?, ¿qué hice con 
mis pacientes hoy día?. Claro, les di 
algunos medicamentos, les hice pa- 
sar algunas pruebas, test, pero ¿al- 
gunos de ellos habrán vuelto a sus 
hogares con un alma más rica? 

    

    

   

  

   

  

   

  

    

      

   

              

   

      

   

        

   

         

e... os sea el tiempo 
que yo tenga, debo preguntarme ¿me 
estoy entregando totalmente a él en 
este momento, estoy presente? 
Cuando estoy con mi paciente, ¿es- 

toy realmente con él o estoy pensan- 
do en mis cuentas, en mi automóvil, 
en mi pareja? Piensen que su pacien- 

te debe sentir que en ese minuto 
lo están amando. Si ustedes pue- 

den hacer eso en diez minutos 
es que son fantásticos. 

co. S; nuestro negocio fue- 
ra tener el primer país feliz del 
mundo, donde nadie estuviera 

solo, entonces los demás países les 
mirarían a ustedes y les dirían «ven- 

gan a enseñarnos a hacer eso...a 
construir una tribu... ¿Qué sería más 
fantástico, ganar un millón de dóla- 

res O trabajar por el primer país feliz 
del mundo? ¿Cuál sería la mejor he- 
rencia que pueden dejar a sus hi- 
jos? ...Ustedes son los que toman la 
decisión, es su opción. 

más fantástico, a Y o. e dos nos necesita- yo: 

    

   



El miedo 

CTA 

a los miedos de hoy... 

o 

Miedo al miedo? ... 
hoy 
¿Miedo a la locura y a lo absurdo? 

¿Al sin sentido? 
¿Miedo a autoconsumirse devora- 

do por un hoyo negro? 
¿Miedo a ahogarse en una sopa de 

arrugas en un espejo? 

¿Miedo a reconocerse en el otro? 

¿O a no reconocerse en el otro? 

¿Miedo a tener que gritar ¡ya no 

puedo amar!? 
O es el miedo a «ir perdiendo el 

sabor de las cosas, el gusto por los 
frutos de la vida y sentir a la nada 
como un vacío alrededor... a cami- 
nar, creyendo solamente estar vivo... 

abandonarse y estar ausente...» (1) 

O es el miedo al dolor «que crece 
en el mundo a cada rato, crece a 
treinta minutos por segundo, paso a 
paso...» (2) 

O el miedo a gritar con el poeta: 
«Jamás, hombres, hubo tanto do- 

lor en el pecho, en la solapa, en la 
cartera, en el vaso, en la carnicería , 
en la aritmética!» 
«Jamás tanto cariño doloroso, ja- 

más tan cerca arremetió lo lejos, ja- 
más el fuego nunca jugó mejor su 
rol de frío muerto...» 

¿0 será el miedo a que el tiempo 

corra más veloz que uno y sólo verle 
la espalda? 

Miedo al «simple paso del tiempo, 
simple paso, con paso de algodón, 
de los instantes imperceptibles...» (3) 

¿Miedo a no poder atrapar las no- 
tas de una melodía o la luz del ama- 
necer? 
¿Miedo a no poder llorar nunca 

más? ¿A no soñar nunca más? 

¿Miedo a ser devorado por los 
titanes de la ciencia y la técnica? 

¿O a la razón pura y fría? 
¿Miedo a no ser amado? ¿O a per- 

der la ilusión? 

el mal de 

  

Dr. Sergio Canals L 

¿O a tener que gritar «Quiero mo- 

rir no muero»? (3) 
O finalmente miedo a llegar al ins- 

tante: «Cuando el polvo mordamos 
sin encías...» y tener que exclamar: 
«Llamo a la muerte y no me contes- 
ta. Muda dentro de mí se hace la lesa. 
Porque efectivamente mientras vivo 

la reto y mientras ella espera, grito». 

(8) 
... Miedos tan viejos como el hom- 

Dr6ss: 
La única manera de exorcizar es- 

tos miedos quizás sea volverse san- 
to, artista o poeta. 

Quizás sea volverse contra la rea- 

lidad. 
Quizás sea volver a intuir el mis- 

terio de lo infinito. 
Quizás sea simplemente amar. 
O quizás sea gritar: ¡Venga la 

muerte que Dios existe! 

Quizás sea poder decir «Siento a 
Dios que camina tan en mí con la 

tarde y con el mar. Con EL nos va- 
mos juntos. Anochece. Con EL 

anochecemos, Orfandad...» (4) 

Quizás sea volver a recuperar el 

coraje y gritar a todo pulmón: 
«Me celebro y me canto... Me en- 

trego al ocio y agasajo mi alma... Me 
tiendo a mis anchas a observar un 
tallo de hierba veraniega...» 

Ser capaz de preguntarme «¿Qué 
es la hierba?...» 

Ser capaz de responder como el 
poeta: «Imaginarme que es el pañuelo 
de Dios...» 

Ser capaz de encontrar la paz «en 
la calma y frescura del amanecer...» 

¿Y por qué no terminar repitiendo 

a coro con mi hermano» soy el poeta 

del Cuerpo y soy el poeta del Alma? 

(5) 
O decirle con valentía a las perso- 

nas del mundo: «Yo soy responsable 
de todos y de todo ante todos, pero 
yo más que todos» (E. Levinas) 

Pero creo que el secreto final está 
en preguntarse: 

¿Y por qué no cabalgar en la espe- 
ranza? 

«La esperanza, eso con alas que 
habita en el alma» (6) 

Definitivamente el valor y el miedo 
son como el dios Jano, en la cabeza 
del deseo con dos caras que miran 
para el lado contrario. 

Es cierto, el valor y el miedo no son 
más que hermanos gemelos unidos 
por la esperanza. 

(D) «Esto es irse muriendo», 
Julio Barrenechea. 

(2) «Los nueve monstruos», 
César Vallejos. 

(3) «Odio lo que odio, rabio como 
rabio», Armando Uribe. 

(4) «Dios», César Vallejo. 

(5) «Oh, capitán, mi capitán», 
Walt Whitman. 

(6) Versos de Emily Dickinson. 
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RICARDO HALABÍ, DIRECTOR JUNAEB: 

«La alegría es una 
opción individual» 

Hay cosas que son parte del silabario de la ale- 
gría. Es mejor sonreír que andar con cara larga; es 
bueno saludar a las personas que trabajan con 
especial cariño y preocupación; es importante 
escuchar con disposición; es clave atreverse a 

cambiar las estructuras rígidas, haciendo lo buro- 
crático menos burocrático, lo formal más espon- 
táneo y lo grave más liviano. 

o 
A usted siempre se le ve ale- 

gre, cómo lo hace? 
La alegría es un potencial del ser 

humano, está en su estructura 

genética y todos la poseemos, el pro- 
blema es que no la usamos habitual- 

mente. Quién no recuerda en su vida 

momentos en que ha vivido la ale- 
gría y se ha sentido pleno, la clave 
está en tratar de hacerlos más per- 
manentes en el día a día, es una res- 
ponsabilidad individual, mucho más 

que colectiva. 

¿Es algo con lo que uno tiene que 

comprometerse a diario? 
Uno tiene que tener conciencia 

permanente de lo que quiere entre- 
gar al mundo: optimismo o pesimis- 

mo. Si se opta por lo primero hay 
cosas que son parte del silabario de 
la alegría. Es mejor sonreír que an- 

dar con cara larga; es bueno salu- 
dar a las personas que trabajan con 
especial cariño y preocupación; es 

importante escuchar con disposi- 

ción; es clave atreverse a cambiar las 
estructuras rígidas, haciendo lo bu- 
rocrático menos burocrático, lo for- 

mal más espontáneo y lo grave más 
liviano. 

¿Cómo hacer para que esto no 
se transforme en una pose o un 

disfraz? 
Es necesario contactarse con la 

alegría para experimentarla y para 
ello la mejor posibilidad es soñar. 

Esto no es una volada o algo etéreo, 
sino que se trata de definir un sue- 
ño personal y declararlo, ojalá escri- 
birlo y tenerlo como orientador de 

ruta todas las mañanas cuando el 
día está nublado, cuando hay taco, 
cuando las cosas no salen como uno 
quiere, etc. Asimismo, es súper im- 

portante tener aliados en la alegría, 
buscar lazos con personas que pue- 
dan ayudarnos a potenciar este sen- 
timiento que es tan contagioso. Por 

otra parte, el crear situaciones nue- 

vas y mirar con ojos más lúdicos los 
acontecimientos cotidianos dan un 
sabor especial a nuestras habitua- 
les rutinas”. 

(Revista Desafío N* 44)



ROBERTO FANTUZZI 

«Soy un mono porfiado» 
Siento que no tengo derecho a deprimirme porque cada uno de nosotros 

tiene dos formas de enfrentar la vida: como tonto grave o como un ser optimis- 
ta. La segunda ha sido mi opción, aunque no siempre es fácil, he tenido muchos 
problemas. 

o 
Se considera usted una per- 

sona optimista? 
Creo que la clave de ser empresa- 

rio es saber levantarse después de 
las caídas por muy fuertes y repeti- 
das que éstas sean, por eso me defi- 
no como un mono porfiado que nun- 
ca se rinde. Siento que no tengo de- 
recho a deprimirme porque cada uno 
de nosotros tiene dos formas de en- 
frentar la vida: como tonto grave o 
como un ser optimista. La segunda 

ha sido mi opción, aunque no siem- 
pre es fácil, he tenido muchos pro- 
blemas, pero lo único que tengo cla- 
ro es que por terribles que parezcan 
en el momento, siempre tienen al- 
guna salida. 

¿Cuál es la clave para ver el mun- 
do de la manera positiva que us- 
ted plantea? 
Cuando veo en la televisión fami- 

lias que han perdido todo por los 
temporales u otras catástrofes, que 
tienen sus casas metidas bajo el 
agua y que todavía son capaces de 
sonreír, me dan la señal más clara 
que es posible, que podemos ver el 
mundo en forma positiva, a pesar de 
las circunstancias coyunturales, y 
esa es la responsabilidad de cual- 
quier empresario. A mí me pasa que 

aveces en la mañana amanezco atra- 
vesado y de mal humor y todo lo que 
logro cosechar ese día son cosas 
negativas. Por el contrario, cuando 
uno se levanta en forma positiva tien- 
de a poner a todos los que le rodean 
en ese estado y eso, sin duda, que es 
bueno para cualquier organización.   
(Revista Desafío N* 44) 
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Para demostrar 
que todos podemos 
contribuir a lograr un 
mundo más justo, 
Muhammad Yunus, 

creador del Grameen 
Bank, la mayor institu- 
ción de microcrédito 
del mundo, participará 
en encuentros con dis- 
tintos sectores nacio- 
nales, demostrando 

que se puede construir 
esperanza aún en las 
peores condiciones. 

Con su experiencia, 
pretende desafiar a la 
acción. No en vano, a 

través de préstamos 
basados en la confian- 
za, le ha devuelto la 

dignidad a más de 2 
millones de pobladores 
de su natal Bangladesh 
y de otros 60 países. 

  

  

CONSTRUYENDOESPER 

Do... hace más de tres años, 
Desafío ha impulsado diversas ini- 
ciativas en el campo de las comuni- 
caciones y la formación , en torno a 
favorecer un cambio cultural que 
involucre a los dirigentes empresa- 
riales y sus organizaciones, que con- 

sidere como valores fundamentales: 
la confianza, la igualdad de oportu- 
nidades, el valor de la persona como 
ser único y el equilibrio en el desa- 
rrollo profesional, familiar y social de 
dirigentes y dirigidos. Para levantar 
la mirada de nuestra sociedad, en 
esta oportunidad, ha gestionado con 
el Banco del Estado, la Caja de Com- 
pensación Los Andes y la Fundación 
Contigo la necesidad de Yunus a 
Chile. 

La historia de Yunus es única. El 
contraste entre la miseria, el aban- 
dono y la impotencia que vivían los 
pobres de Bangladesh y las 
sofisticadas teorías de economía que 
enseñaba en la universidad, sacudió 
de tal forma a Muhammad Yunus - 
doctorado en economía en la 
Vanderbilt University y académico de 
la universidad de Chittagong en 
Bangladesh- que su vida tomó otro 
sentido. Su encuentro con una mu- 
jer indigente lo enfrentó a la reali- 
dad de la extrema pobreza que se 
manifestaba en cada esquina de su 
ciudad, pero que muchos preferían 
ignorar. Decidió involucrarse, buscar 
una salida para los pobres. Su inte- 
rés por generar un cambio lo llevó a 
dejar las comodidades para instalar- 
se en una pequeña aldea, Jobra, y 

aprender de los propios pobladores. 
«Lo que más me impresionó, recuer- 

da, fue cómo las personas sufrían 
porque no tenían acceso a pequeñas 
sumas de dinero y en eso estaba su 
principal drama». 

Algo tenía que hacer. Entonces de 
su propio bolsillo salió el primer prés- 
tamo a los pobres: US$ 27 que al- 

canzaron para ayudar a 42 personas. 
Avergonzado por pertenecer a una so- 
ciedad incapaz de dar tan poco dine- 
ro para ayudar a subsistir a otros 
seres humanos, se propuso buscar 
una solución más global. Consultó 
en un banco la posibilidad de un cré- 
dito, pero la institución se negó has- ' 
ta que se ofreció de aval. Así logró 
que muchos otros pobladores pudie- 
ran solucionar sus problemas inme- 
diatos. Aún cuando todos cumplie- 
ron con la devolución del dinero, el 
banco no quiso seguirles prestando 
plata, porque no pudo dejar de pen- 
sar que los pobres no podían ser su- 
jetos de crédito. 

Así, en 1983, Muhammad Yunus 
tomó la decisión y creó el primer ban- 
co orientado a los pobres, el Grameen 
Bank, que se ha convertido en la 
principal institución de microcrédito 
en el mundo. 2.500.000 clientes, 
94% de ellos mujeres, obtienen 
anualmente 500 millones de dólares 
de préstamos, con un promedio de 
US$ 100 de crédito por persona. Así, 
quienes están más acostumbrados a 
ver puertas cerradas que encontrar 

a alguien que les tienda una mano, 
encuentran en este banco el dinero 

ANZA 
PARE a 
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para generar actividades y pequeños 
negocios que les permiten obtener 

sus ingresos. La confianza en los po- 
bres, le ha otorgado gran éxito co- 
mercial -con una tasa de retorno de 
98%-, que sumado a su enfoque so- 
cial ha transformando al Grameen 
Bank en un ejemplo y un modelo 
para otras instituciones de todo el 

mundo. 
Pero el camino no ha sido fácil para 

Yunus. Su proyecto ha debido en- 
frentar barreras propias de la socie- 
dad moderna: «los prejuicios de todo 
tipo de gente: banqueros, oficiales de 
gobierno, académicos, donantes ofi- 
ciales, políticos etc. Es muy difícil 

para las personas aceptar algo que 
antes nunca escucharon. Somos ex- 
tremadamente reticentes a salir de 
la visión de mundo que hemos crea- 
do para nosotros mismos y ha signi- 
ficado un gran esfuerzo lograr una 

pequeña apertura». 
Su incesante gestión, voluntad y 

entrega le han valido el reconoci- 

miento mundial, al punto de 
concedérsele, en 1998, en España, 
el Premio Príncipe de Asturias y ser 
nominado al premio Nobel. Pero no 
es la fama lo que mueve a este hom- 
bre, sino su confianza en el ser hu- 
mano, sea cual sea su condición. 

«Creo firmemente que dando un me- 
dio ambiente apto el pobre puede 
cambiar su propia condición de po- 
breza y nosotros podemos crear un 
mundo libre de ella. Todo lo que ne- 
cesitamos es tener un marco 

institucional de apoyo y tener pre- 
sente que la pobreza no es creada 
por la gente pobre, sino por las ins- 
tituciones que hemos construido y 
las políticas que perseguimos». 

Cita con la esperanza 

ara impulsar el compromiso a iniciativas concretas en favor de 
quienes sufren por falta de recursos, Muhammad Yunus visitará Chile, 

invitado por el Banco del Estado, Caja de Compensación Los Andes, 
Fundación Contigo y Desafío. A través de su experiencia, instituciones 
financieras, fundaciones que trabajan con proyectos sociales, 

microempresarios, políticos y estudiantes, recibirán el llamado a 
involucrarse con los más pobres, a colaborar para darles una luz de 

esperanza. 

PROGRAMA 

16 de julio 
Almuerzo con el mundo político. 
Encuentro con microempresarios. 

17 de julio 
Encuentro con el mundo empresarial. 

Almuerzo con directores de medios de comunicación. 

Encuentro con el mundo universitario. 

18 de julio 
Jornada de trabajo con entidades relacionadas 

con el microcrédito. 

Más informaciones: Desafío 2331080 - www. desafio.cl



Libertad y alegría 

P.... en la libertad, es pensar 
en toda mi vida. De una u otra for- 
ma ha sido importante en todas las 
etapas que he vivido y por conser- 
varla he llegado incluso a arriesgar 
mi existencia. «Libertad: facultad del 
hombre de obrar de una u otra ma- 
nera, de no obrar, lo que le 
responsabiliza de sus actos». Esta 
definición es la más común que se 
puede encontrar en cualquier diccio- 
nario. Sin embargo, la libertad con 
la que me he reencontrado, después 
de toda una vida de esclavitud, de 
muchos años en la cárcel, va más 
allá. Hoy camino por la senda de la 
felicidad, donde mi alegría no está 
en andar libre por la ciudad, sino 
haber encontrado los tres pilares 
que me dan la seguridad y la fuerza 
para enfrentar, día a día, mi reali- 
dad: el amor a Dios, el amor a mí 
mismo y el amor al prójimo. 
Lastimosamente arrastré mi vida 

por los rincones más oscuros, hasta 
casi destruir el ser humano que, tí- 
mido y lacerado, vivía en algún lu- 
gar de mi alma. Todo me daba igual, 
no había límites, ¡Era mi Libertad! 

Muchas veces el dinero llenó mis 
bolsillos, bienes mal habidos engro- 
saron mi orgullo, soberbia y fanta- 
sía; el mundo y la libertad se ren- 
dían a mi paso. Ya en la cárcel, la 
jactancia de estas andanzas aumen- 

tó significativamente el número de 
mis admiradores, los que solos y per- 
didos, se consumían en las celdas 
soñando alguna vez con emular las 
huellas de mis pasos ¡Era mi Liber- 
tad! 

No obstante yo seguía esclavo, las 
alegrías transitorias con que alimen- 
taba mi cuerpo siempre se diluían 
dejándome vacío, desamparado y sin 
esperanzas. Un día, donde el fondo 
del dolor no tiene límites, vi la luz 
del renacer, la presencia del que per- 
mite la vida -Dios- se hizo próxima y 
se rebeló ante mí alzándome con do-   

Manuel Henríquez Cortez 

Ex presidiario 

Manuel Henríquez 

cumplió condena en 

prisión por 28 años, 

descubriendo, entre 

rejas, el valor de la 

libertad y de la ale- 

gría. Valor que trans- 

mite con su testimo- 

nio a personas que, a 

pesar de vivir fuera de 

la cárcel, se encuen- 

tran totalmente 

presas. 

lor a la libertad, libertad de ser, de 
perdonar y ser perdonado, de son- 
reír, de ser feliz y de amar con pro- 
fundidad y sin egoísmo, aún entre 
cuatro paredes y rejas.. 

Pero, faltaba más, tenía que cru- 
zar otras barreras, saber si el regalo 

recibido y aceptado en una condi- 
ción dolorosa iba a resistir los em- 
bates de la otra libertad, la de la ca- 
lle, donde un mundo de tentaciones 
me esperaba en cada esquina. 

Con el temor propio ante lo desco- 
nocido, pero con la seguridad que 
brinda el Creador, inicié el viaje apo- 
yado en mis nuevos pilares. Tamba- 
leante al principio, como niño que 
recién comienza a caminar, con los 

tropiezos típicos de los que apren- 
den partiendo de cero, abandoné las 
frías murallas de la prisión y ya van 
dos años en los que la alegría es par- 
te de mi vida, con escollos, proble- 
mas y algunas vicisitudes. Rodeado 
de cuatro hijos que alimentan dia- 
riamente esta nueva forma de en- 
frentar el mundo, más «da flaca», mi 
esposa, que segundo a segundo, me 
hace sentir lo importante que soy en 
su vida y ella en la mía, transito feliz 
por lo que hoy es ¡Mi Libertad! Li- 
bertad de espíritu, libertad de amar 
sin cadenas y sobre todo libertad de 
ser feliz 24 horas diarias y 365 días 
al año, sin sombras ni temores, pre- 
juicios o condiciones, cultivando dia- 
riamente el amor a Dios, el amor a 
mí mismo y el amor al prójimo. 

Hoy para mí la vida tiene otro sa- 
bor, otro sentido. La búsqueda afa- 
nosa de bienes materiales ha que- 
dado reducida a la mínima expre- 
sión, donde siempre estas cosas de- 
ben estar. La ternura, el amor, la 
simplicidad me acompañan de la 
mano, mientras Dios se encarga y 

de muy buena forma, de abastecer 
las necesidades que mi hogar pueda 
necesitar, ¡y bien sé porque lo digo! 
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EY ga 

“Lonstruyamos sonrisas de mujer» es 

la campaña de Prodemu, el Gobierno y 
el Colegio de Cirujano Dentistas que ha 
permitido a miles de mujeres recuperar 
su dentadura y con ello también su 

sonrisa, esperanza y dignidad. 

Entrevistamos a Emilia Gonzalez, para 

conocer su testimonio.



  

66 H 

ace más de 12 años que me 

tapaba la boca para reírme, no me 
atrevía a hablar mucho y constan- 

temente sentía el rechazo de las per- 

sonas que se alejaban de mí como si 
estuviese cochina. Perdí oportunida- 

des de trabajo y sinceramente me 
sentía como una verdadera hormi- 

ga... La gente no se imagina lo que 
es no tener dientes, lo que es tener 

vergúenza de que te miren la boca, 

es realmente indigno”. 

Este no es el testimonio de una an- 
ciana, se trata de una mujer de 47 

años que con su último embarazo se 
descalcificó a tal punto que perdió 

gran parte de sus piezas dentales. 
Se acostumbró a vivir así y pasó mu- 

chos malos ratos por eso. Aún re- 

cuerda cuando escuchó que dos apo- 
deradas del colegio de su nieta co- 
mentaban, previo a una reunión: Yo 

no me quiero sentar al lado de ella 
porque debe tener pésimo olor, por- 

que tiene tantas caries que parece 
que nunca se hubiera lavado los 
dientes. 

A pesar de ser una persona alegre, 

con mucho optimismo y fuerza para 

enfrentar la vida, Emilia no se atre- 

vía a sonreír y cuando lo hacía se 
tapaba la boca, costumbre que has- 

ta hoy mantiene porque aún no está 
del todo consciente que ya recuperó 

su dentadura. “Yo pensé que todo era 

un cuento. Cuando llegue a Prodemu 
me llenaron una ficha y me dieron el 
nombre de varios dentistas que que- 

daban cerca de mi casa. Entonces 

elegí uno que me hizo un presupues- 
to. Después me mandaron al Banco 

del Estado a pedir un préstamo. Lle- 
namos la solicitud y nos fuimos a la 

casa y yo le dije a mi viejito: no nos 

hagamos ilusiones porque no nos 

van a llamar. Mi impresión fue in- 

mensa cuando a los dos días nos avi- 

saron que todo estaba listo”. 

“Con este programa de Prodemu, 

todas las puertas se abren y todo se 

hace más fácil, asegura Emilia. Yo 
muchas veces había pensado en 

arreglarme los dientes, pero era im- 
posible. Fui al consultorio y ni siquie- 

ra me tomaban en cuenta, porque 
decían que allí no podían hacer ese 
trabajo y con un dentista particular 

me salía carísimo. Esto hacía que me 
sintiera menospreciada, incluso no 

me preocupaba para nada de mi per- 
sona. Ni siquiera me arreglaba, sa- 

lía así no más...” 

Ahora siente que le han devuelto 
la esperanza, que le han dado la po- 

sibilidad de ser otra Emilia. “Siem- 
pre me he sentido feliz, tengo un 

marido con quien he compartido todo 
y que adoro, e hijos y nietos maravi- 

llosos. La verdad es nunca me ha: 

faltado el trabajo, pero me faltaba 

sonreír. No sabría como describir la 
sensación que tuve cuando llegué a 

la casa con mis dientes. Yo siempre 
le decía a mi viejo si me.quería a pe- 

sar de tener mi dentadura tan mala 
y él me decía que por supuesto, ...que 
a él no le importaba, pero cuando 

me vio con mis dientes puso una cara 

de felicidad y me dijo como desde el 

corazón : viejita que te ves bien por 

la chita”. 

Para que miles de otras mujeres 

puedan experimentar la sensación de 
ella, el aporte de todos es fundamen- 

tal. En este sentido, ideas buenas 
pueden surgir muchas, como, por 

ejemplo, la de la Pastelería Mozart, 

empresa que se comprometió a fi- 
nanciar los gastos del arreglo de la 

dentadura de una mujer al mes. Tal 
vez otras organizaciones puedan 

implementar más iniciativas, tal vez 
alguien quiera hacerlo con sus pro- 

pias trabajadoras o con las señoras 
de sus trabajadores, o con su comu- 

nidad más cercana, etc. La idea es 
que para recuperar la alegría es im- 

portante partir por la sonrisa. 

  

- Aportando en la cuenta 

corriente N* 2020 

del Banco del Estado. 

- Comunicándose directa- 

mente con el Prodemu 

Fono 695 8818 

- Depositando vía teléfono al 

número 188 700 2020 

- Depositando en línea en la 

página Web 
www.luisaduran.cl     
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Hay que traer alegría a la 

S, descontamos las horas de 
sueño, el cincuenta o más por cien- 

to de nuestro tiempo consciente se 

destina al trabajo. Como la gran 

mayoría labora en una empresa se 

concluye que hay que hacer lo in- 

dispensable para que haya alegría de 
vivir en tan importante escenario. 

¿Hay alegría en la empresa? ¿La 
empresa de ayer o de anteayer era 

más alegre que la de hoy? 

He vivido ya muchos años y expe- 
rimentado en ese anteayer, en ese 

ayer y en este hoy. A pesar de ello no 

tengo respuesta satisfactoria para 
esas dos preguntas, pero como ade- 

más de viejo soy un optimista profe- 
sional, me atrevo a pensar que la 

empresa de hoy, aunque pueda no 

tener más alegría, dispone de más 
elementos para llegar a tenerla. 

Las primeras empresas que cono- 

cí tenían un ambiente familiar; to- 
dos se conocían no sólo entre sí, sino 

con el cónyuge e hijos; sabían de sus 

problemas y estado de salud. Algo 
idílico como imagen de convivencia 

humana y de alegría de compartir el 
afán de cada día. Había, sin embar- 

go, una fuerte tendencia paternalista 

en que «el patrón» suponía tener 
siempre la razón. Bien sabemos las 

crisis que se producen cuando los 
hijos piden opinar y se les calla o 

quieren ir y se les dice que vengan. 

El fortalecimiento de políticas de 
izquierda y del sindicalismo nos tras- 

ladó al autoritarismo y el enfrenta- 

miento y cuando el sistema -sin 
duda, el menos adecuado para que 
imperara la alegría de vivir- hizo cri- 

empresa 

  

José Zabala de la Fuente 

Hoy el trabajador 

no arrienda horas de 

su vida para hacer 

algo ajeno, sino que 

participa en un es- 

fuerzo común. Ese es 

el camino por el que 

vamos avanzando y 

que puede traer mu- 

cha alegría de vivir en 

esas comunidades 

humanas que son las 

empresas. 

sis, entraron en acción los fríos eje- 
cutivos profesionales, varias genera- 

ciones de ellos se formaron con la 
lógica «sobran 10, echamos 10 a la 

calle», lo que resultaba inimaginable 

para los que habían vivido en la épo- 
ca de las difíciles negociaciones para 

reducir personal. 

La tercera etapa -la actual- acele- 

ra su gestación ante el impacto de la 

venida de Juan Pablo II en 1987. 
Comienza la humanización de la em- 

presa; una humanización de dere- 

chos y deberes y de comunicaciones 
que van de arriba hacia abajo y de 

abajo hacia arriba; una huma- 
nización en que el trabajador no 

arrienda horas de su vida para ha- 

cer algo ajeno, sino que participa en 
un esfuerzo común. Ese es el cami- 

no por el que vamos avanzando y que 
puede traer mucha alegría de vivir 

en esas comunidades humanas que 

son la empresa. 

¿Qué puede frenar o está frenan- 
do la explosión de esa alegría? Aven- 

turo una respuesta: se ha fomenta- 
do un excesivo individualismo y una 

encarnizada competencia, no sólo 

entre empresas, sino dentro de una 
misma empresa. Esto es fuente de 

tensiones y, sobre todo, de miedos y 
recelos. Abordar la eliminación de 

esos miedos y recelos, en un esfuer- 
zo conjunto interempresa, hará aflo- 

rar, sin duda, la alegría de vivir en 
ese lugar en que pasamos tantas 

horas de nuestros escasos días. Y 
repito: escasos son nuestros días. Se 

los dice quien lo sabe porque ya dejó 

gran parte de ellos en el siglo que 
acaba de terminar.



  

SERVICIO MEDICO 
Cámara Chilena de la Construcción 

410_AMDS 

  

  

  

  

  

ACONCAGUA 

Mejorando la calidad de vida de la familia Chilena 

www.aconcagua-sa.cl     

  

SLael. 
www.sixbell.com     

AE 
para un 
mundo mejor 
  

FAST-MAIL 
CORREO PRIVADO 

Y Distribución 

Y Impresión Laser 

Y Mecanización 

José Dgo. Cañas 1382 

Fono: 274.38.17 343.21.76 fono / Fax: 223.15.43 

E-Mail: fast-mail O entel.chile.net       

  

  

HE Banchile 
FLLIAL DEL BANCO DE CHILE 

  

  

  

SEGUROS VIDA 

|[ACONSTRUCCIÓN 
  

  

  

Quebecor World 
  

En cualquier lugar del mundo 

la mejor impresión: 

en Chile somos 

a 
ANTARTICA QUEBECOR       

  

www.achs.cl 

  

Quien anda en malos pasos, 

en uno queda atascado (Anónimo).      


